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Esta presentación está basada en:

• El estudio en 9 países Latinoamericanos realizado por el autor
para la OPS el año 2000 con adolescentes varones y en el
Informe Síntesis de ese estudio “Hacerse Hombres”, editado por
la OPS-OMS el 2003

• En la experiencia de trabajo psicosocial de años con varones en
la cancha de Fútbol.

• Estudios e intervenciones en poblaciones especiales: escolares,
con abuso y dependencia a sustancias, con equipos de
intervención con jóvenes con diferentes riesgos psicosociales.

• La experiencia en el trabajo terapéutico con varones integrando
las experiencias anteriores. UAIA.
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Antecedentes

• Los hombres están involucrados en :

• El abuso sexual

• Violencia 

• Uso y Abuso de Sustancias

• Accidentes

• Conflictos de pareja

• Disfunciones sexuales

• Sexo sin protección

• Embarazo en adolescentes

• Infección por VIH  y ETS



Hipótesis

• No es posible entender a los adolescentes varones y sus conductas de riesgo sino
consideramos la masculinidad como una construcción social. Los riesgos bio-
médicos están subordinados a un riesgo de carácter superior: El de no ser
“hombres” o en otra forma ser considerados afeminados o “maricones”

• La masculinidad está “aproblemada” por las profundas y aceleradas
transformaciones socio-culturales, especialmente en el cambio de los roles de
género, y esto tiene un impacto en el aparato mental y psiquismo de los
adolescentes varones.

• Abordar el tema de la masculinidad es una oportunidad, especialmente si 
consideramos las “fisuras” del modelo tradicional de masculinidad y la existencia de 
nuevos enfoques que integran aspectos psicosociales y culturales en el proceso de 
apoyo al adolescente varon. ( PROYECTO FUTBOL, PROYECTO DROGAS). 

• Hoy es posible, e ineludible, intervenir  trabajar  con los adolescentes con una perspectiva 
de género



II. La masculinidad es una
construcción social



¿Donde está la masculinidad?

La masculinidad es un hecho social: está constituida culturalmente y 
existe en y para las relaciones sociales, dependiendo de recursos 
biológicos, simbólicos, institucionales y materiales.

Esto se expresa en:

• la modelación del cuerpo y las emociones.

• el lenguaje y los símbolos

• el ordenamiento institucional, formal e informal de la sociedad.



¿Qué es la masculinidad?

Es una suma de expectativas y mandatos sociales centrada, 
fundamentalmente, en el dominio que ejerce el sobre la mujer, 
dominio que puede transformarse tanto en protección como en 
agresión. Se constituye sobre diferentes ejes de la vida social y 
personal: 

• Control-descontrol

• Orden–Desorden

• Afuera/público-Adentro/doméstico

• Razón y lenguaje-emoción y cuerpo

• Activo-pasivo



Los Mandatos de la masculinidad

 La masculinidad se materializa en el proceso de “hacerse hombres”

 Los mandatos responden a la pregunta:

¿qué es ser hombre para ti?

 La masculinidad es un imperativo que debe seguirse en los distintos 
ámbitos de la vida cotidiana.

 Se imponen a los varones con la fuerza  de algo natural y con la tensión 
(y angustia) del deber ser.

 Someten a dar múltiples e interminables pruebas de su cumplimiento



Los Mandatos de la masculinidad

 Sobre el cuerpo: fuerte, atractivo, subordinador, protector, 
resistente.

 Sobre el carácter: proactivo, responsable, autocontrolado

 Sobre las relaciones de destino: engendrar, proveer, subordinar, 
espacio propio.

 Sobre el objeto del deseo: atraer, subordinar, satisfacer, seducir.

 Sobre los pares: desafiante, arriesgado, leal, sometido a la ley 
de la tribu. 



HACERSE HOMBRE: LAS TRANSICIONES DE LA 

MASCULINIDAD

• La masculinidad se materializa en el proceso de transformación de 
“hacerse hombres”. 

• Hay algo de inevitable y angustioso en en cumplir los mandatos de la 
masculinidad. 

• Hacerse hombres es una transición permanente de ida y vuelta (nunca se 
termina de ser hombre)

• El límite de la variación de lo masculino no siempre ha sido la 

homosexualidad, sino lo femenino.

• Existen diferentes masculinidades, aunque normalmente hay 

masculinidades predominantes y otras marginales. Ej. Diferencias entre el 

mundo anglosajón y latinoamericano.



¡Es más difícil ser hombre hoy!
•Existen fisuras en el modelo tradicional de masculinidad, que se 

originan en dos ámbitos: 

1. Cambio de rol social de la mujer y redefinición de los espacios
domésticos y vida sexual.

2. Por las dificultades en sostener un modelo de masculinidad duro, que no 
permite la expresión de las emociones. 

• Ambas hechos se refuerzan y producen fisuras en el modelo tradicional de 
masculinidad con perplejidad, desconcierto y angustia,  no solo en los machos de la 
especie sino en el conjunto de las relaciones. 

• Estas fisuras constituyen muchas veces la puerta de entrada a un cambio positivo
pero también al mundo de los riesgos psicosociales. 

• No hay cambio en los hombres sin ayuda de las mujeres. 



III. Masculinidad y 

Sexualidad: Dos 

Dimensiones Inseparables





La sexualidad: Un campo de batalla para la masculinidad

La sexualidad, en cuanto dimensión de la masculinidad, está fuertemente 

determinada por el modelo de masculinidad imperante. 

En el ámbito de la sexualidad se expresan y activan la gran mayoría de los 

mandatos de la masculinidad.

Es un terreno de alta exigencia, y por tanto, no siempre placentero

La sexualidad y la masculinidad se construyen y se derrumban desde el 

cuerpo

La masculinidad está construida fundamentalmente sobre la genitalidad y la 

respuesta sexual

La sexualidad, para el adolescente varón, no es necesariamente un espacio 

de comunicación

La sexualidad es un espacio de alto riesgo de insegurización de la identidad 

masculina



IMPLICANCIAS DE LA CRISIS DE MODELO TRADICIONAL DE 

MASCULINIDAD SOBRE LA SEXUALIDAD DEL HOMBRE

Si el hombre se construye en relación y oposición a la mujer:

• ¿Cómo percibe el hombre los cambios del rol de la mujer?

• ¿Está cambiando la sexualidad masculina?

• ¿Existe algún espacio para la masculinidad en un mundo de 

igualdades hombre-mujer?



Algunos hechos que reflejarían un cambio del 

modelo tradicional de masculinidad

• Ansiedad de desempeño en la primera relación sexual es

altamente frecuente entre los hombres

• El uso de viagra se ha triplicado en los últimos años entre los 

jóvenes de EE.UU., lo que no guarda relación con un aumento de 

la disfunción eréctil (suplemento de masculinidad)

• Tendencia a la homologación de las motivaciones de hombres y 

mujeres para la iniciación sexual. Aumento de la iniciación sexual 

con “polola” y disminución con prostitutas



Algunos hechos que reflejarían un cambio del 

modelo tradicional de masculinidad

• Sincronización del calendario de iniciación 

sexual de hombres y mujeres

• Aparición de la negociación sexual. La iniciativa 

sexual es crecientemente compartida (fisura el eje 

hombre activo-mujer pasiva)



Objetivos de una intervención con adolescentes 
varones 

1. En las intervenciones de prevención y terapéuticas resulta 
ineludible enfrentar un proceso de crítica y discusión  sobre el 
modelo social y psicológico de  masculinidad de ese paciente 
varón. Incluir la polola o el pololo. 

2. Incorporar en el trabajo con hombres las fisuras de su masculinidad 
(los mandatos, recorridos y conductas  alternativas)

3. El desarrollo de la conciencia de la vulnerabilidad.  

4. Acercar la percepción de riesgo de los varones con la percepción de
riesgo bio-médico

5. Apoyar en desarrollar una “buena hombría”


